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E L  D I R E C T O R I O  E S P A Ñ O L

La 'dictadura del 'general Primo de Rivera 

es un^ episodio, un capítulo, un trance de-la 

revolución española. En España existe des­

de hace varios años un estado revoluciona­

rio. Desde hace varios años se constata la 
descomposición del viejo régimen y se a d ­

vierte el anquilosamiento da. la? burocrática 
y exangüe democracia ñac-íoñalt • El parla­
mento, que en pueblos de m á s  arraigada y 

honda demoeracia conserva todavía residuos 
de vitalidad, hacía tiempo 
que en España era un ór­

gano entorpecido, atrofiado, 

impotente. El proletariado, 
que en otros pueblos euro­
peos no vive ausente del 

parlamento, en España ten­
día a recogerse y concen­

trarse agriamente bajo las 

banderas de un sindicalismo 
abstencionista y sorelliano.
España era el país de la ac­
ción directa. (Un libro m u y  

actual, aunque un poco re­

tórico, de Ortega Gasset,

“España invertebrada’’, re­
trata nítidamente este as­

pecto de la crisis 

española.) L o s  
partidos españoles, 
a causa de su su­

perada ideología y 
■su antigua arqui­

tectura, creían es­

tar situados por 

encima de los in­
tereses en contras­

te y de las clases 
en guerra. Consi­

guientemente, sus 
rangos se vaciaban, 
se reducían. La 

lucha política se

transformaba de lucha de partidos en lu­

cha de categorías, de corporaciones, de sin­
dicatos. A  causa de la escisión mundial del 

socialismo, el partido socialista español no 
podía atraer a sus filas a toda la clase tra­
bajadora. U n a  parte de sus a d her entes lo 

abandonaba para constituir un partido c o m u ­
nista. Los sindicatos barceloneses seguían 
ligados a sus viejos mitos libertarios. El 
panorama político de España era un confu­

so y caótico panorama de escaramuzas e n ­
tre las clases y las categorías sociales. Las 

asociaciones patronales de Barcelona opo­
nían su acción directa a la acción directa 

de los sindicatos obreros.
Co m o  era lógico dentro de este ambiente, 

en la oficialidad española" se desarrolló t a m ­

bién una acentuada consciencia gremial. L o s  

oficialas se organizaron en sindicatos, cual 
los patrone-s y cual los obreros, para de­

fender sus intereses de corporación y -de 
casia. Nacieron las juntas militares. La apa­

rición de estas juntas fué una de las expre­

siones históricas m á s  peculiar as de la de­
cadencia y de la debilidad del régimen es­

pañol. Esas juntas no habrían germinado- 

nunca frente a un Estado vigoroso. Pero en.

un período en que todas las 
categorías so diales libraban 

sus combates y pactaban sus 
treguas, al margen del Esta­

do, era fatal que la oficialidad 

se colocase igualmente sobre 

e¡l terreno de la acción di­
recta. Acontecía, además, que 

en España la oficialidad tenia- 
típicos intereses gremiales. 

España es un país de indus­

trialismo limitado, de agricul­

tura feudal, de economía u n  

tanto rezagada. El 

¡ejército absorve, 
por esto, a un n u ­

m e r o  crecido d e 

- nobles y burgue ­

ses. Esta razón e- 

conómica engendra

Primo de Rivera

una hipertrofia de 

la burocracia mili- 

ij tar. El n ú m e r o  de 

j¡ oficia los españoles 

es de veinticinco- 

mil. 'Se calcula que 
existe un - oficial 

por cada trece sol­
dados. El sosteni­

miento de la n u m e ­

rosa burocracia m i ­
litar, ocupada prin­

cipalmente en la 
guerra marroquí, es una pesada carga fis­

cal. Los estadistas miraban en este pliego 

del presupuesto un gasto excesivo y des­

proporcionado a la capacidad económica del 

Estado -español. Y  esto estimulaba e inci­
taba a los oficiales a Sindicarse y m a n c o ­

munarse vigilante y estrechamente.

L a  historia de las juntas militares es la-' 
historia de la dictadura de Primo de Ri­
vera. Las juntas militares no brotaron dé­
la aspiración de conquistar el poder; pero- 

sí de la intención de rebelarse contra él si 

un acto suyo atacaba u n  interés corporati­

vo de la oficialidad. Las juntas trajeron 
abajo varios ministerios. El gobierno es­

pañol, desprovisto de autoridad para disol­
verlas, tenía que capitular ante ellas. Más-



3484 —

de un decre.to gubernamental, amparado por 

la regia firma, fué vetado y repudiado por 
las juntas que insurgían así contra el Esta­

do y la dinastía. La continua capitulación del 

Estado, cada vez m á s  flaco y anémico^ gene­
ró en las juntas la voluntad de enseñorear­

se de él. El poder civil o las juntas mili­
tares debían, por tanto, sucumbir. Contra ei 
poder civil conspiraba su falta de vitalidad 

que ¡se traducía en fai 

ta de sugestión y de 
ascendiente sobre la 

m u c h e d u m b r e . E n  fa­

vor de las juntas m i ­
litares obraba, en c a m ­
bio, la desorientación 

mental de la clase m e ­
tí i a invenciblemente 

propensa a simpatizar 

con una insurrección 

que barriese del g o ­

bierno a la desacredi­
tada y desvalorizada 
burocracia política.

Las viejas y arterio- 
esclerosas facciones 

liberales y conserva­

doras se alternaban 

en el gobierno cada 
vez m á s  acosadas y 

presionadas por la 0- 

fensiva sorda o cla­
morosa de las juntas.

Así llegó España al 

gobierno liberal d e 

García, Prieto. Ese g o ­
bierno representaba 

toda la g a m a  liberal, 
fíe apoyaba sobre una 
■coalición parlamenta­

ria en la cual se aglu­

tinaban íntegramente 

las izquierdas dinásti­
cas : García Prieto y

Romanones, Alba y 
Melquíades Alvarez.

Significaba una tenta-

Rivera? Externamente, a m b o s  movimientos 

son disímiles. Los fascistas se apoderaron 

del poder después de cuatro años de tun­

dentes campañas de prensa, de alalás y 

de aceite de ricino. Las juntas militares 
han arribado al gobierno repentinamente, en 

virtud de un pronunciamiento. Su actividad 

no estaba públicamente dirigida a la asun­
ción del poder. Pero toda esta diferencia

itiva solidaria del libe­
ralismo v del refor- El rey y los miembros del Directorio que preside Primo de Rivera

m i s m o  por revalorizar 

el parlamento y gál- 
. vanizar el régimen. Era, históricamente, la 

■última carta de la democracia hispana. El 

régimen parlamentario, mal aclimatado en 

tierra española, había llegado a una etapa 
decisiva de su crisis, a un instante agudo de 
su descomposición. El pronunciamiento m i ­

litar, en incubación desde el nacimiento de 
las juntas, encontró en esta situación sus 

■estímulos y su motor.
¿Cuál es la semejanza, cuál es el paren- 

tezco entre la marcha a R o m a  del fascismo 

y  la marcha a Madrid del general Primo de

es formal y adjetiva. Está en la superficie; 

no en la entraña. Está en el cómo; nó en 
el porqué. Sustancialmente, espiritualmente, 

el fenómeno es el mismo. U n o  y otro son 
regímenes de fuerza que desgarran la de­

mocracia para resistir m á s  ágilmente el a- 
taque de la revolución. Son la contraofen­
siva violenta y marcial de la idea conserva­

dora que responde a la ofensiva tempestuo­

sa de la idea revolucionaria. La democracia 

no se halla en crisis únicamente en España. 

Se halla en crisis en Europa y en el mundo.
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La clase dominante no se siente ya sufi­
cientemente defendida por sus instituciones. 

El parlamento y el sufragio universal le es­
torban. Clemenceau iha definido así la posi­

ción de la clase conservadora ante la clase 

revolucionaria: “Entre ellos y nosotros es 

una cuestión de fuerza”.
Algunos cronistas localizan la revolución 

española en la inauguración de la dictadura 

militar de Primo de Rivera. Aliora bien. 

Este régimen representa una insurrección, un 
pronunciamiento, un “putsch”. Es un fenó­

m e n o  reaccionarlo. N o  es la revolución sino 
su antítesis. Es la contrarrevolución. Es la 

reacción, que, en todos los pueblos, se orga­

niza al son de una música demagógica y sub­

versiva. (iLos fascistas bávaros se titulan 

“socialistas nacionales”. El fascismo usó a- 

foundant emente, durante si “trainning” tu­
multuario, una prosa anticapitalista, Anticle­

rical y aun antidinástica. )
La buena fé de las muclnMuaaik££S reac­

cionarias es indiscutible. Los propios «con­
dotieros de la contrarrevolución no son siem- 

‘•pre protagonistas conscientes de^-e#*. Sus 
iauftores, sus prosélitos, creen honest a m e n ­

te que su gesta es renovadora, revoluciona­

ria. N o  perciben que la clase conservadora 

se adueña de su movimiento. E n  España es un 

dato histórico m u y  claro la adhesión dada 

al directorio por la extrema derecha. La in­
surrección de noviembre ha reflotado a las 
m á s  olvidadas y arcaicas figuras de la po ­

lítica española; a los polvorientos y m e ­
dioevales hierofanl.es del jaimismo. E n  los 
somatenes se lian enrolado entusiastas los 

marqueses y los condes y otros desocupados 

de la aristocracia. Toda la extrema derecha 
siente su consanguineidad con el directorio. 

Otras facciones conservadoras se irán fu­
sionando poco a poco con la facción militar, 

íjflaura, La Cierva no tardarán tal vejp en a- 

pi o ve char la coyuntura de exhumar su ideo­

logía arqúeológrea.
Pa semos a otro tópico. 'Examinemos la 

•cafacidad del directorio para reorganizar la 

política y la económica españolas. Primo de 
Rivera ha pedido modestamente tres meses 

para encarrilar a España hacia la felicidad. 

Los»tres..meses van a vencerse. El directo­

rio no ha anotado hasta ahora en su activo 
sino algunas medidas disciplinarias y co- 

rrecionales. Ha. man d a d o  a la cárcel a varios 

alcaldes deshonestos; ha podado ligeramente 
algunas ramas del árbol burocrático; lia re­

clamado implacable la observancia puntual 
de los horarios de los ministerios. Pero los 

grandes problemas de España están intac­

tos. Veamos, por ejemplo, la pesidfOh del 

directorio ante dos cuestiones urgentes: la 

guerra marroquí y el deficit fís’cal.
España quiere la liquidación de la aventu­

ra bélica de Marruecos. Pero el ejército es­

pañol, naturalmente, no es de la m i s m a  opi­
nión. El abandono de Marruecos traería una 

crisis de desocupación militar. El directo­

rio, queues una emanación de las juntas m i ­
litares, no puede, pues, renunciar a la g u e ­
rra de Marruecos. La psicología, de todo» 

gobierno militar es, de otro lado, una psi­
cología conquistadora y guerrera. España e  
Italia acaban de tener un diálogo sintomáti­

camente imperialista. H a n  considerado la 

necesidad de desenvolver juntas una políti­

ca que acrecente su influencia moral y eco­

nómica en América. Esta tendencia, discre­
ta y moderada hoy, creoerá m a ñ a n a  en o- 
tras direcciones. España sentirá la nostalgia 

de su antiguo rango en la política europea. 
Y  entonces consideraciones de prestigio in­
ternacional se opondrán m á s  que nunca ai 

abandono de Marruecos.
El problema financiero es solidario del 

problema de Marruecos. El déficit español 

ascendió en el ultime» ejercicio a mil millo­
nes de pesetas. Ese déficit proviene princi­
palmente de los gastos bélicos. Por consi­

guiente, si la guerra continúa, 'continuará el 
deficit. ¿De dónde vá a extraer el directo­
rio recursos extraordinarios? La industria 

española, mal grado el proteccionismo de las 

tarifas, es una industria embrionaria y lán­
guida. La balanza comercial de España está, 
gravemente desequilibrada. Las importacio­

nes, son ©xorbitantfl^ste superiores a las. 

’exportaciones. La peseta anda mal cotiza - 

<¿a-5 ¿ C ó m o  van a resolver estos problemas- 
complejamente técnicos los generales del di­

rectorio y sus oráculos jaimistas? La p u n ­
tualidad en las oficinas y la punición de los; 

funcionarios prevaricadores no bastan para 
conferir autoridad y capacidad a u n  gobierno..

El insulso y sandio José María Salaverría. 

anuncia que la insurrección de setiembre ha 

sido festejada por toda la prensa de Londres,,. 

de París, de Berlín, etc. Salaverría, proba­

blemente, no está enterado sino de la exis­
tencia de la prensa reaccionaria. Y  la prensa, 

reaccionaria, lógicamente, se ha regocijado 

del putsch de Primo de Rivera. N o  en vano 

la reacción es un fenómeno mundial. Pero, 
aún se edita en Londres, París, Berlín, etc., 
prensa revolucionaria y prensa democrática. 

Yr asfl ante la dictadura de Primo de-Rirerav 
mientras “L 'Action Francaise” exulta, el 

“Berliner Tageblatt” se consterna. U n  órga­

no sagaz de la plutocracia italiana “II C o ­

rriere delle Sera”, ha publicado varios ar­
tículos de Filippo Saschi tan adversos al di­

rectorio que ha sido advertido por los fas­

cistas milaneses con la colocación de ijn pe­

tardo en su imprenta de que no debe perse­

verar en eso, a&tilud.
El fatecismo saluda con sus alalás a loŝ  

somatenes. L eó n  Dandel, Charles Maurras, 

Hittler, Luddendorff, Horthy miran con, ter­

nura la reacción española. Pero Lloyd Geor­

ge, Nitti, Ph-u1 Boneour, Teodoro WolT'TÓs) 

políticos y los fautores de la democracia y- 

del reformi'smo, la consideran una escena* 

un sector, un episodio de la tragedia de 

Europa.
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